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La democracia en el  discurso: la construcción discursiva del agresor sexual  en  La Voz del Interior desde 1983 hasta 2013.

«El lenguaje usado en los periódicos expresa mucho más de lo que se capta conscientemente cuando se los lee simplemente para captar la información o el comentario».

Tony Trew

En esta ponencia,  nos propusimos realizar el análisis del discurso acerca de la construcción del agresor sexual en  La Voz del Interior desde principios de la democracia hasta 2013. Elegimos tres textos de distintas épocas (uno de 1984, otro de 2011 y el último de 2013
). Seleccionamos los textos titulados “Degenerado”, “Radiografía del violador. Cazadores sin cura”, “Fuerte condena a un asaltante violador”, que forman parte del corpus de nuestro trabajo de tesis doctoral en curso.
 Entre los objetivos del trabajo final,  priorizamos el análisis crítico de la construcción discursiva relativa al abuso sexual en  La Voz del Interior, como producción de sentidos, valores y fronteras de inclusión/exclusión relacionadas con sujetos y procesos identitarios. Si bien abordaremos los tres, nos centraremos en el de 2011 y haremos permanentes relaciones con los otros dos para acercarnos a nuestra hipótesis. Para ello, nos hemos planteado como interrogante: ¿Cómo algunos periodistas construyen el discurso acerca de la figura del agresor a lo largo de treinta años
? Nuestro supuesto de trabajo es que nos muestran un agresor sexual estereotipado, patologizado y, por ende, sin responsabilidad ni agencia sobre las víctimas, a quienes invisibilizan.
           Tratamos de identificar las marcas correspondientes al sistema pronominal, y caracterizar a los sujetos de la enunciación; detectar los subjetivemas; comprender la heterogeneidad del discurso por medio de la identificación de enunciados ajenos, así como, sus modalidades de inserción en el discurso periodístico y distinguir los rasgos y las acciones que caracterizan a los principales actores del enunciado. Para ello hemos indagado sobre los recursos léxicos, sintácticos y semánticos empleados al  construir la representación social del agresor.
Caracterización de los artículos
            El artículo I está inmerso en la última página de la segunda sección del diario, sólo con el título de “Degenerado”, en el apartado  policiales. Presenta la foto del violador con mayor tamaño que el texto.

            El artículo II posee un cintillo o sobretítulo: RADIOGRAFÍA DEL VIOLADOR
, con mayúscula sostenida, centrado. Le sigue el título principal: Cazadores sin cura, en el costado izquierdo de la hoja, en letra catástrofe, con mayúsculas sólo en la primera palabra. La  bajada o sumario está resuelta con dos proposiciones yuxtapuestas que forman una oración (En cárceles de Córdoba
 hay casi mil presos por abusos sexuales, la mayoría atacó a niños), separada por una barra de una nueva oración, también formada por dos proposiciones coordinadas copulativas (/ El tratamiento psicológico es ínfimo y casi no se rehabilitan). El cuerpo del texto, dividido por subtítulos (No importa la clase social; Drogas; Características) presenta una ilustración (40% de la página) que se  articula visualmente con el título. A su vez, posee un despiece: Registro de abusadores.
            El artículo III tiene un cintillo o sobretítulo: JUSTICIA DE CÓRDOBA con mayúscula sostenida, centrado. Le sigue el título principal: Fuerte condena a un asaltante violador, en letra catástrofe, con mayúsculas sólo en la primera palabra. La  bajada o sumario tiene características idénticas al texto II: (Recibió 18 años de prisión, que fueron unificados en 23 por un apena anterior/ Vejó a dos mujeres frente a sus hijos en distintos robos). El cuerpo del texto, también lleva subtítulos (Crueldad; Numerosos delitos). No está ilustrado.

Como es característica del contrato de lectura del diario cordobés, en estos artículos de investigación, los títulos y las imágenes se complementan sugestivamente para captar al lector. En el segundo caso, la ilustración exacerba la selección léxica del título relativo al campo semántico de la caza y al de la patología. Ambas (imágenes y palabras) construyen una línea de sentido entre “cazadores”
,  en el enunciado lingüístico nominalizado, y las siluetas de aves carroñeras (¿buitres?, ¿cuervos?) de la imagen ,que acechan y proyectan su sombra sobre la figura indefensa y pasiva de una criatura que se apoya a llorar contra un muro. 
El sobretítulo anticipa la intención de  caracterizar exhaustivamente al actor,  a través del uso metafórico del término
 empleado: RADIOGRAFÍA
 DEL VIOLADOR, y, por medio de  una nueva metáfora en el  título, espectaculariza el tratamiento del tema y, mediante la selección léxica (radiografía, cura/ violador, cazador) refuerza  la idea de  una patología  que carece de “solución”. En ambos casos, el enunciador recurre a la nominalización, con la cual   logra instalar el concepto como verdadero. En el sobretítulo, focaliza en una práctica propia de la Medicina (radiografía) y pone en último lugar al actor (violador), por medio de un nexo subordinante (de) y un artículo determinante (el) que actualizan y singularizan al agresor. Genera, con eso, la idea de un único perfil del abusador. El sustantivo que encabeza la segunda oración de la bajada (tratamiento) calificado con el adjetivo (psicológico) como modificador directo, –a su vez, predicado con un adjetivo superlativo (ínfimo) marcado por su negatividad–, se vincula con  un verbo (rehabilitan) modificado por circunstancias de cantidad (casi) y de negación (no), focalizadas. Ese verbo carece de sujeto en función de la estrategia de elipsis (ø casi  no se rehabilitan). Todo, sin la presencia de los actores que, en la oración anterior,  nombra en último término en la primera proposición (casi mil presos por abusos sexuales). Haciendo  foco en la localización espacial y en la carencia de libertad (En cárceles de Córdoba),  los convierte en el objeto de un verbo impersonal (hay) que también les quita agencia. Si bien, en la segunda proposición de la bajada, antepone el actor, usa esta vez un sustantivo colectivo (mayoría) que sugiere anonimia y despersonalización, acompañada del verbo (atacó)
, bélico y bestial. Esa acción de fieras se acomete contra seres vulnerables (niños), cuyo lugar en la proposición se ha desplazado al final, como objeto del ataque. Paradójicamente, el título focaliza en los actores (cazadores), pero, con una metáfora zoológica modificada por una estructura subordinante (sin cura),  vuelve a quitarles responsabilidad humana y les  niega la posibilidad de “rehabilitarse”
 , a la vez que  ratifica el concepto de “patología”.
 El cuerpo de la nota desarrolla polifónicamente  este tópico. Sucede casi lo mismo en el tercer artículo. 
1- Marcas

1.1- Indicadores de persona
A lo largo de los tres textos (en los títulos, subtítulos y cuerpo), no aparecen marcas del enunciador. Todos los pronombres personales y los verbos conjugados son de  tercera persona. Es notable el uso que se hace de verbos impersonales (hay), adverbios de significación indefinida (casi), sustantivos con carga semántica de vaguedad, en varios enunciados de las noticias. Los actores siempre están en tercera persona, en singular o en plural. Por otra parte, diferencia a los actores por su categorización léxica (casi siempre nominalizados, en general, con sustantivos modificados por adjetivos indefinidos, salvo en el caso de las profesiones; o con  pronombres indefinidos) en tres categorías: Los agresores, en general, patologizados; las víctimas, en un solo caso con nombre propio; en  otros,  como parte de  un colectivo vulnerable, acompañados  por adjetivos numerales o indefinidos; algunos, subordinados a la relación con el agresor mediante un  posesivo; y los especialistas, que encarnan la palabra autorizada y la fuente confiable e instauran la polifonía. Al mismo tiempo, las agresiones sexuales, por la focalización, adquieren la jerarquía de un actor. En general, considera los procesos en abstracto (Trew, 1983:147) y, a través una serie de cambios lingüísticos como la supresión del agente y la nominalización, hace  desaparecer la concreción del delito hasta  llevarlo a un simple hecho, caso o ejemplo.
1.2- Indicadores de espacio y de tiempo
El enunciador, en los tres textos, hace referencias geográficas a nuestra provincia. Además,  distingue lugares de encierro enfatizándolos con la repetición, y lugares de agresión sexual. Se refiere muy poco al ámbito familiar como espacio reconocido de abusos intrahogar permanentes. En el segundo texto, notamos un contraste, instaurado por el espacio, de comportamientos negativos y positivos del violador (su propia casa ≠ el barrio). A su vez, es llamativa la alusión a dos zonas figuradas la clase alta, relacionada con la seducción, la educación y la hipocresía, y, la clase baja, asociada a la violencia, el alcohol y la promiscuidad, que eluden a una tercera, la clase media, donde parece no haber violadores. En cuanto a las referencias temporales, se destacan por su vaguedad y por su imprecisión: (hace días, tiempo atrás, hace poco, no hace mucho). La única fecha precisa es la de la creación del Registro de abusadores, presente en el despiece: (creado en 2009). En el primero, y en el tercero, prevalecen las referencias a momentos del día (horario nocturno, cuando la joven… se aprestaba a tomar el colectivo para retornar a su hogar). Aunque, en el de 1984, dice la fecha concreta: 16 de enero de ese año. 
2- Subjetivemas

Hay muchas marcas de la subjetividad, especialmente en la selección léxica relativa al ámbito de la patología. La elección de estos vocablos evidencia la posición ideológica del enunciador que genera una línea de sentido en  que la medicalización del agresor lo libera de responsabilidad. Para ello, en los pasajes narrativos, recurre a verbos y  sustantivos atravesados por la terminología jurídico-forense que le sirve de fuente (el acusado, fue condenado, corrompía, fue sentenciado, los casos). Mientras que, en las secuencias descriptivas,  usa sustantivos y adjetivos que resaltan la patología  de los sujetos. Si bien recurre a vocablos que connotan una subjetividad axiológica superlativa (degenerado, despreciable individuo, cazadores, psicópata que planifica sus ataques, depravado, flagelo, depredador violento, asaltante, violador, delincuente que cometía robos domiciliarios, entre otros),  los alterna con otros de neto corte positivo en los que permea su ideología (correctos, excelente conducta, “limpios”, padre de dos niños de corta edad).

El vocabulario configura un estereotipo del agresor sexual patologizado, sin frenos inhibitorios y disociado. En cuanto  a las víctimas, utiliza, palabras que buscan un efecto patémico y hasta morboso en el lector. En el segundo texto, es llamativa la reiteración anafórica poco feliz del sustantivo  “suerte”, eufemismo mitigante con la que nombra tanto la agresión sexual sufrida por las víctimas, como las condenas que reciben los agresores: (Idéntica suerte corrió una joven que, esperando el colectivo, fue abordada por un depravado.][Hace poco, un transportista escolar fue condenado por abusar de niños. La misma suerte corrió un profesor universitario que corrompía menores). Notemos que en contados casos, habla de las acciones como tales, sino de las condenas por esos delitos (violación; abuso; corrupción de menores; abuso sexual gravemente ultrajante agravado por el uso de armas, violación de domicilio y  robo calificado por el uso de arma de fuego operativa,  en concurso real) a las que  disloca  al final de la frase. En el primero y en el tercero, utiliza sí verbos tales como violó, vejó, amenazó, maniató, tocaba, manoseaba. 
3- Heterogeneidad discursiva: discursos ajenos 
El enunciador, simulando darles la palabra a otros, en este caso, “expertos” en disciplinas médico-forenses y jurídicas, enmascara su modo de ver los hechos esto es, su ideología (Van Dijk, 1990). Los enunciados de esos “otros” parecen elegidos y estructurados  en función de ratificar su postura desresponsabilizadora de los agresores sexuales y, con ello, el estereotipo. A la vez, define quiénes se yerguen en enunciadores al darles la voz en la cita. Sin embargo, no les otorga la palabra a las mujeres agredidas. En este sentido, esa ausencia es significativa como las otras presencias. Hay heterogeneidad mostrada. Es una heterogeneidad marcada, mediante el discurso directo: [Marcelo Altamirano (…) agrega: “El abusador de clase alta (…) y la promiscuidad] e indirecto [Funcionarios judiciales y psicólogos  coinciden: (…) perfil de violador], [los expertos concuerdan en que (…) en contados casos tiene cura…]; [La respuesta de Prensa fue que (…) Es un tema doloroso para la gente]. Usa conectores extraoracionales como: “ahora bien”, “pero” que señalan  una opinión respecto de la posición de los discursos ajenos que fue citando e, inclusive, del discurso que venía sosteniendo hasta entonces. Con ello,  pretende generar otras verdades  y contraargumentar: [Ahora bien, hay personas que reúnen esas características y no violan]. [Ahora, ¿los estupefacientes incrementan el deseo de violar? No. Pero disminuyen los frenos inhibitorios]. En esta lógica, el texto enfrenta, la patología del violador con su “cura”, por una parte, asociados  con el léxico patologizante y, por otro, con la imposibilidad de la rehabilitación o cura que se sostienen en fundamentos científicos o de autoridades y personalidades del Derecho y de la Criminología, vinculados a una visión objetiva y científica. En el tercer texto, se pone en boca de un funcionario un atenuante que, para nada, mitiga la acción del agresor: [“Me cuesta encontrar circunstancias aminorantes, pero una de ellas es que es padre de dos niños de muy corta edad”].
     Conclusión

La agresión sexual es un hecho anómalo e incómodo para la prensa y exige clases particulares de discursos, estrategias sintácticas, como la utilización de la voz pasiva que coloca a los agentes en una posición menos focal hasta llegar a suprimirlos, de tal manera que no haya referencia directa a quién ha realizó la acción. Existe una separación entre el delito  y quien lo hubiera perpetrado. Sin embargo, pudimos ver, en el análisis de estos textos, que no se trata sólo de un cambio en la sintaxis, sino que eso tiene su correlato en la reproducción de una ideología determinada que se filtra en esa arquitectura textual. El análisis lingüístico nos dio una visión “digna de confianza de las determinaciones ideológicas” (Trew, 1983: 210) de esos discursos. Encontramos diversas estrategias discursivas, gramaticales, semánticas y léxicas tendientes a generar una línea de sentido. Es decir, en estas noticias, tan lejanas en el tiempo y tan parecidas en su factura, el enunciador no es ajeno al estereotipo y toma posición, al elegir a quiénes convierte en los “enunciadores otros”, en la selección que hace de esas voces, en la presentación de los hechos y de los actores y en la jerarquización de la información.
 A largo de treinta años de democracia, salvo honrosas excepciones que no son motivo de este análisis, y, sugestivamente, a cargo de mujeres periodistas especializadas en género, la estructura y el léxico en la construcción discursiva, y con ello, la ideología, poco han cambiado. 
Si bien somos conscientes de que nuestra interpretación  puede enriquecerse con otras perspectivas analíticas, creemos que esta comparación nos ha permitido comprender más y problematizar  los conceptos de análisis del discurso y de discurso periodístico. A su vez, nos ha ayudado a afrontar la redacción de nuestra tesis en ciernes, a la luz de la bibliografía actualizada, desde una perspectiva diacrónica que abarca un trienio de vida democrática. Fundamentalmente, ha sido un saludable estímulo para emprender ese futuro desafío.
 Lic. Ivana Alochis 
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� Trew, Tony (1983): “Lo que dicen los periódicos: variación lingüística y diferencia ideológica.” En: Lenguaje y control. Fondo de Cultura Económica. México [1979].


� Prácticamente idéntico a otro de 1988.


� Titulado: «De los “delitos contra la honestidad”  a los “delitos contra la integridad sexual”. La construcción del discurso sobre el abuso sexual contra las mujeres y las niñas en La Voz del Interior, antes y después de la reforma del Código Penal de 1999».





� La cursiva es nuestra en todas las citas del artículo.


� Tanto ese sintagma adverbial, como el sintagma nominal El tratamiento tienen una sugestiva marca de negrita, pero con un tono gris más bajo que los títulos e idéntico al cintillo Primer plano. De esa manera, la gráfica coadyuva a la idea central del texto: no hay “cura” para los violadores en las cárceles (la comilla es nuestra). 


�Según la Real Academia Española, la palabra cazador  es un adjetivo que, dicho de una persona es la que caza por oficio o por diversión. Mientras que, dicho de un animal es aquel que, por instinto, persigue y caza otros animales.


� Decimos término en el sentido literal porque pertenece a la terminología de la Medicina y se “infarta” en el título con una clara intención de exhaustividad.


� Según la Real Academia Española, la palabra radiografía es un sustantivo femenino que alude a un procedimiento para hacer fotografías del interior de un cuerpo, por medio de los rayos X y, además, una descripción o análisis detallado.


� Según la Real Academia Española, la palabra atacar significa ‘acometer, embestir con ánimo de causar daño, especialmente, los animales’;  también,  ‘en un combate, emprender una ofensiva; actuar contra algo para destruirlo’; así como ‘perjudicar, dañar o destruir’.


� La comilla es nuestra en este caso.


� Idem cita 11.
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